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LA PUERTA 


        
SECRETA 




         




        Esta historia empieza en un desván repleto de trastos inservibles, polvo y… ¡arañas! ¡Muchas arañas! 




        Yo estaba husmeando en una vieja caja cuando me topé con aquel libro de tapas de cuero. Tenía las páginas muy amarillas y olía a tierra mojada, vamos, que parecía más antiguo que los dinosaurios. 
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        En la cubierta solamente se veía una silueta en color dorado desgastado. ¡Era un dragón! A mí me encantan los dragones. Sentí mucha curiosidad y abrí el libro. Entre las páginas había un sobre en blanco. Hasta aquí todo bastante normal; no obstante, cuando se me ocurrió cogerlo… 
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        Aquellas letras aparecieron de la nada, como si las escribiera un bolígrafo invisible. Di un respingo. ¿La carta era para mí? Supuse que sí, porque ese es mi nombre: Wanda. Abrí el sobre y dentro encontré un papel también en blanco. Cuando lo toqué, las letras comenzaron a escribirse solas, igual que había ocurrido con las del sobre. 
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        El corazón me comenzó a latir muy deprisa. ¿Qué significaba aquello? ¿Dragalia? ¿Puerta secreta? Comencé a dar vueltas, desconcertada. Si había un acceso oculto en el desván, debía de estar muy bien escondido, porque yo no veía nada excepto cajas, polvo y arañas. 




        Entonces algo con patas cayó sobre mi cabeza. Un grito escapó de mi boca. No podía ser una araña, porque pesaba demasiado. Di un cabezazo y el intruso salió despedido y cayó al lado del libro. ¡Era un ratón rojo! 




        El roedor correteó hasta posarse sobre las hojas amarillentas, y pasó varias páginas con las patas. Me acerqué al libro, estaba abierto por una página en la que había una ilustración de una puerta con un cartel en el que ponía: DRAGALIA. 
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        En cuestión de segundos, el ratón se esfumó como por arte de magia. Al tocar el dibujo con los dedos, una fuerza tiró de mí hacia adentro. Me aparté, asustada. Comprendí que por ahí se había colado el roedor y que aquella era la puerta secreta hacia Dragalia. Pensé en salir corriendo del desván y olvidarme de todo lo sucedido. Pero, en lugar de eso, un extraño impulso me llevó a volver a meter la mano en el libro y dejar que me tragara. 
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LOS PUCKS 




         




        ¡Aaah! ¡Aaah! 




        Estaba dentro de un torbellino multicolor. Aquello era fascinante. No sé cuánto tiempo estuve girando como una peonza, solo recuerdo que de repente sentí un golpe en el culo y que estaba más mareada que el caballito de un tiovivo. 




        Miré alrededor; aunque todo me daba vueltas, me di cuenta de que me encontraba en un curioso salón en miniatura: la mesa, las sillas, el sofá y la estantería eran enanos. Parecía una casita de muñecas. 




        —¡Qué pasada de sitio! —exclamé. 
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        Entonces vi al roedor rojo correteando por la diminuta alfombra. 




        —Pues todavía no has visto nada… —dijo una voz aguda. 




        Un momento, ¿estaba alucinando o esa voz provenía del ratón? 




        —¿Por qué puedo entenderte? —pregunté confusa. 
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        —En Dragalia casi todos podemos comunicarnos —explicó. 




        Y, dicho esto, se metió en un agujero y se fue. Lo único que sabía era que había llegado a Dragalia y que allí todo era bastante chiquitito; por lo menos en aquella casa. 
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        El ratón se había ido, pero no estaba sola. No tardé en descubrir a tres criaturas que me observaban fijamente. Me llegaban por la cintura, tenían la piel azulada y las orejas puntiagudas como hojas. Estaban cuchicheando. 




        —¿Creéis que esta niña ha sido una de las elegidas? 




        Vale, el misterio de por qué aquella casa era tan pequeña estaba resuelto: la habitaban esos seres. Pero ahora todavía tenía más preguntas. No entendía nada. Y parecía que ellos no estaban dispuestos a sacarme de dudas. 




        —¿Elegida? Y lo más importante, ¿para qué? ¿Esto es real o estoy soñando? ¿Sois duendes? ¿Qué estoy haciendo aquí? —pregunté. 
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        —No nos corresponde a nosotros darte explicaciones —dijo uno—. Eso sí, nada de duendes. Somos pucks, los protectores de los secretos de Dragalia. 




        —Sí, a nosotros solamente nos han encargado darte cobijo la primera noche —explicó otro. 




        —Mañana irás a la escuela y te lo contarán todo. 




        —Pero, pero… 




        Traté de pedir explicaciones, pero los pucks (ahora ya sabía cómo se llamaba su especie) dijeron que era hora de ir a descansar. 
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        Así son los pucks: 
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        Se parecen a los duendes, ¿no? O, por lo menos, a como yo me los imagino. 
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